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da::;, y á torlos los c1t1e 1Jo1· estar e11 la cá1·c".:l, ó e11fe1·i11os ó })01· cualqt1ie-

. i·a oti·p. j11sta cQiusa, no }}t1edan practicar to·<las ó ft.1gt1na de las cJb1·as 

mencio1:1ad::,.s, concedemos y pe1·n1itin10s, ;·a sean segla1·es, ó eclesiásti­

cos, sect1la1·es ó 1·egt1la1·es, c¡t1e el confeso1· pt1etla co11m11tarlas en a1g·t1-

nas ot1·as · Ób1·as de l)ieclad, ó diferi1· SLl cun1pli111iento á t1n tien1po ce1·­

c~r1o, y da1110s tan1bieu la fact1ltad de dis1)e11..,ar de la co1nt111ion á los 
• niños q11e au11 no l1an sido admitidos á ella por p1·1me1·a ,·ez. 

A<lei1-iá;, á todos y cada 11110 de los fieles, así segla1·es co1no eclesiás­

ticos seculares y 1·egulares de cualquier 01·<len ó I11stitt1to, at1n de los 

q11e deb~eran mencionarse especialn1e11te, da111os fact1ltad de escoger pa­

ra este efecto á ct1alquier confesor· a1)1·obado, así sect1lar como regt1lar; 

y ele -esta fr1,cl1ltad poclrá11 hace1· 1~so las 111011jas, novicias y otr~s mt1je­

rcs e11cla11st1·adas, sie111pre que e1 confesor ~ea ap1·obado tamb1c11 para 

moiijas. Poi· lo que toca á los co11feso1·es,. e11 esta ocasio11, y sólo duran.­

te el tiempo del J L1 bileo, les concedemos las mis111ísi111as facultades ql1e 

:r·L,ero11 acordadas IJOr Nos en el otro Jubileo concedido po1· N 11est1·as 

Letrs,~ Apostólicas el 15 de Feb1·e1·0 de 1879, c1ue empiezan, ''Po1itifi­
ces J,,[áxi?,ii," l1acie11do, no obstante, todas las excepciones qt1c l1ici1110s 

. er1 las 111is111as Let1·as. • 
p 8.,ra q Lle los f1·t1tos salt1dables qt1e 110s l1c1nos 1)1·opt1esto, se alcancen 

de 1111 1nodo n1ás segt1ro y ab1111dante de este sag1·a<lo Jubileo, empé­

:fiense todos cor1 ardor en hacer méritos para con la 1\-fadre de Dios, 

lionr·ándola en todo este tie111po con pa1·tict1lar c.t1lto y verie1·acio11. 

· Encoinendarnos y entrega.1nos este 111is1110 sa11to J L1bileo á la tt1te­

·1a )' pi·otecGion de San José, castísin10 esposo de 1~ Bienavent:11·ada 

Vírge11 Mai~ía, que el St1mo Pontífice Pío IX de _g_lor1osa men1or1a de­

claró pati·ono de la I g:lesia Universal; y CllJO aux1l10 deseamos que to­

dos los fieles iinploren cada clia con fe1·vientes s{1plicas. Además, exhor­

tamos éÍ einpi·eiider, por moti ,,os de piedad, peregrinaciones á los S[th­

tutti·ios d·e los Sa11t()S q11e con ct1lto partict1lar l1an sido ter1ido~ por sa­

grados y ver1.erables en los diversos países: entre los Cl1ales es ir1signe 

en· ItaJ ia la sacrosa11ta casa de 1Ia1·ía Vír6·en en Lo1·eto, que hace 1·e-
, i:., • • 

come11dable el 1·ecuerdo de alt1s11110s n11ster10s. 
Por tanto, en virtud de Santa obediencia, mandan10s y ordenamos á 

todos y cada uno de los 0 1·dinarios, Y, á sús Vicarios, y Oficiales,_ y á fal­

ta de éstos á los c111e t ienen ct1ra de almas, qt1e luego q11e reciban co­

pias ó ejet11plares, at1n i rr1presos de las p1·esentes Letras, hagan q11e se 
• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

• • • 
• • 

• 

• • 
• 

•. 

pL1bliquen en 1a jL1risdiccio11 de cada cual, y p1·eparando bie11 ;;1 los pue-

blos, en ct1anto sea posible, at1n co11 la predicacion de la palabr:a de 

Di,os clesiD'ne11 la Iglesia ó I ¡;rlesias nt1e se 11an de. visitar seg1Jn lo 111an-' e:, . .. J "1 

dad.o a1·1·rba. 
1 

Y para qt1e las r)resé11tes Letras, qt1e 110 pt1edc'n lTevarse á t odas par-

tes, llegue11 n1ás fáciln1er1te á noticia de todos1 querernos que á las c6·­
l)Ías y ejernplares de las r1:1 is1nas, aun in11:)1·e:sos, refrex1dados por la n1a110 

(le alg·l1n N ota1·io Público, y a uto1•izados con e1 sel lo de a lguna l)erso­
na cc)rrstitt1 ida en cligr1•iua.d ec1esiástica, se les flé on t.odas part es 1~ 

' 
1nisr11a fé ab'.iol1.1tame11te qt1e se p1·estaria tí _]as prese11tes si fue1·an 1:nos-

t1·adas 6 el1señad~s. • 
• 

-
Dado en Ron1a jt111to á San Pedro, bo,jo el anillo df')l Pescad:01·, el día 

l.2 de J.\i[:;i,1·zo (le 1881, a.fi<) ctta1·to de l{1,1estro Pontificado. 

• LEO)l' PAPA XIII.,, • 

\ 

Os habeis impuesto·, Ve11erables 'HerrJ;la,nos y an1ados hij os nuest;ros 

• 

de las p•2,lab1·as (ie nuestro cG1uun PadYe y de Sl:lS sentidos lan1entos et1 

vista y- e11 p1·eser:icia de ese c{1m 1,1:lo (le desg1·acias, ·calan1 idades y 111ise., . 

rias, q11e aq l1ej an á la humanidaid, y á las qt1e ei S up1·em0 Vicario de 

N liestro Señor Jesucristo eJ1 la. tie1·ra, trata de opo11e1· el ÚB:ico dique 
posible, el {111ico 1·emedio eficaz y pr0bado por Ja experiencia de seis 

. . 

111il año~, que consiste en la expiaciolí'.l y en la oracio11. 

Sal)e el Sumo Pontífice c1t1e el trá nsito y el paso de la verdade1·a 
' 

Iglesia' por la tiierra está pe1·fectlilln1ente delineado )7 fi,o-urado por las . o 
. Santas Esc1·it11ras, en aq t1el via,,ic y en aqt1el t rá11sit o del pueblo es.co-

.g·iclo ele J) ios 1)01· el desierto, ct1ando tina vez libre de la dura esclavi­

t1lcl <iel E,~ipto, y deE pl1es ele l1abe1· dej ado su t11ergidos á sra,s enemigos 

c 11 el 111,a1· R ')_ jo, se di1·ige .Y camina por Ctl c'lii' ,!nta .años co11 ti nt10s. en 1us­
ca de la t ier1·a de 1:>1°0'11i i s·i on ., al través de espantosos y ardientes a;re-

11ales, desp1·ovistos de todo cttlti,10, sen1brad.os {1nicamente aeá y acullá,
1 

, ~e ári_das 1·ocas; }7 en ct1yos :pára1nos no hay p'.ara aquel pue'blo otro 

g11ía q tte la n1ilagrosa col11m na de n µ be 3r de ft1ego ql1e lo acompaña, 
• 

ni ot1·0 alin1ent o ql1e el qt1e diariamente le viene del cielo~ ni oti.·o re-

f..rige1·io para su sed que el ag11a que brota de las pe.ñas .al contacto de 

la \'s.1·a ele 1[oisés. Por eso S t1 Sa11tida<l, J\Iois.és de la ley de gracia:i 

con<lL1c;tol' de l n t1evo p11eblo de Dios, C<)rrl 1)11esto de ho111: b1·es de toda.s 
' 
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las tribus, ele toélas las 11acio11es 3· de todl>S los pl1eblos, 110_ cesa el~ ~la-

111ai· it esta gi·tt11 1)orcio11 de la l1u1ns,nidad lla111ada Iglesia Oatol1ca, 

puesta,po1· el 1nismo Dios bajo Sll cuidado y co11d~cta_, á fin de :lllC en 

su cainino por el árido desie1·to de este 1nt1ndo, 111 pierda de_ v·1s~a la 

nube 1L1inino~a de la fé, que le precede sirvié11dole de gl1Ía, n1 de.1e· ele 
saciar su hambre espi1·it11al co11 el a.lin1ento invisible de la g1·acia,_ qt1e 

sien1p1·e- está al alcance de los que verdadera1nente lo b11scan, 111 de 

· apagar Sll ¡1rdiente sed con las ag·t1as que brotan de las f ii~1ites clel Scl,l- . 
vado,·, que son los Santos Sa,c1·an1entos; para que fortalecida_ Y 1·estal~­

i·ada co11 tan celestial alimento y tan preciosa y Divi11a bebida, cout1-

n{t.e 811 .carnino por este vcille de lág1··irnias y 711,Íse1··icis, si11 desvia~sc y 
sin perdei·se, á pesar de los enemigos que La con1baten, y d~ los 1)el1g·ros 

y obstáctl.los cada vez mayores, q11e se oponen á su ex11ed1ta y segt11·a 

n1arcl1a. · 

l\íuy po•co inás há Je tres 1:.1.fi.os q11e el S1·. ~c~on X~II Stlt:i-10 Po11tí~.­

ce actual, ton1ó en sus manos por órden de Dios el t1mo11 de esta 1111s­

teriosa 113 ve, qt1e es la Iglesia.; y en tan co1·to tie111po, van }'ª <l<>S ,·eces 

coii la presente, 011 que esforzando su voz Apostólica, convoca ~ lla111a 

á los fieles de tod~s las nacio11es, a{1n de los 111ás remotos ~onfi11es de 
· la .t:i:ei·i·a, i la expiacio11 y oracion solemnes del G1·cin Jub1leo, seme­

jante al conocido con el significativo nomb:e de A 1~0 Scinto. Porque 

si la 111ai·cha de •!a Iglesia de Dios sobre la tierra esta en efecto figt1ra­

da en la n1archa del pueblo de Israel por el desier~o; )1 si e11 consect1en­

cia, no hay que esper~r en ella ot1·0 auxilio que ~l del cielo: fL1e1·za es 

qtie éste no se obtenga sino en virtud_ de ~os fervientes ~11:gos y de la 

peniteneia; poi·que ese y no otro ha sido siempre el medio para alca11-

zar de Dios lo q1le necesitamos, así en el órden de la naturaleza como 

muy especialmente en el de la gracia. . .,. 
Verdad es qtie la situacion de la Iglesia no puede ser 111 n1as a11gus­

tiada pi más triste. El Santo Padre la traza con rasgos rn~estros, refi­

riéndose á la Iglesia de Italia, y añadiendo qt1e el co11tag1,~ c~1nde ~~~l. 
• espanto'sa rai)idez, abrasando ya todo el cue1·po ele lci Re1Juulzcci_ C11 .. s,­

tianci. Efectiva111ente así lo ,,em.os y palpan10s en todo el 11111nJ.o ac­

tual; y cor1cretándonos á 11l1estra pat1·ia pod1·en10s a_{1n ~g,regar: qt1e la 

. supre1113, de st1s crísis la tenemos )ra encima co11 el 1n 111~ne11~e estable­

cin1iento de la he7•ejícr, en el país, para acaba1· c·i > tl el í1111 co_ b1~11 c1 :1 e s~ 

l1abia sal,,ado del nat1fragio, e11 qt1e han perecido tantas 111st1t11 cioii<.!'"' 
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, ' 

católicas, y de que ta11 mal pa1·adas l1an salido nl1estras saludables y 
• r , ' • 

religiosas costt.1mbres. Ese tesoro único que se hahia sal,rado de·spues 

-<le tantas desgracias es como bien lo veis, Venerables hermanos é l1ijos 

nuestros, la unidad religio·sa de este pueblo; y -esa unidad religiosa 

-0stá partict1larmente amagada en los dias present~s, puesto que de 
' cualqt1ie1·a parte á donde dirijamos la vista, no nos vi:inen sino tristí-

·si1nas s·egt1ridades de qt1e la lierejía arraigará al fin en este suelo, y 
que de11tro ele breve,. nt1estras eit1dades' y principales villas est:ará11 po­
bladas de templos l1,e1•étioos, en que se blasfen1a1tá de nt1e.i:;t1·os m.ás sa­
grados dogmas : en qt1e el altísimo y consolador misterio del Santísi?:Jio 

• 

. ,':fctc1'aniento será el objeto de las diátr:i:bas y burlas 1:nás i11fernales; en 
' 

-que el cL1lto y tierno amor á la San.tísima Vírgen en que f'.uimos edu-

cados por nuestras gl1e1·idas n1adres, será11 tra,tados con el más impío y 

burlesco 111enosp1°ec:io: y así de otros muchos dogmas de la Iglesia Ca-
• 

tólica, q 11e el p1·otesta11tis·mo con,1ierte en objeto de st1s sátiras y de-
n 11estos. · 

¡011'. El corazo11 se oprime al contemplar lo gue casi tenemos ya á la 

vista. La apostasía comprada co11 dine1ª0, con pa'n, 6 con vestidos, es-
, 

tará á ·la órden del dia: ge invitará á apostatar p.or medí-o de escuelas 

g'1•at11it,as, en q t1e las nl1evas g eneraciones ma1uen con la leche el vene-

nó de la lierejía: mt1chos padres y m'adres que pr@fieren la holganza á 
• 

.. 
trabajos poco productivos, ·pero que si.empre dan que comerá las gentes 
l1onra<las, 110 tendrá11 reparo en e11t1·ega1· sui, pequeñ-uelos á los n1inis­

t1·os 3r e1nisarios de la lierejía. De las clases de un poco má.s a1·riba y 
co11 algu11a lige1·ísima tint11ra de instr1:.1ccion, 1n11chos encontra1·áu un 

vasto campo abierto á ,st1 aimbicion de 1nedrar á poca costa, en Io,s em­

pleos altos y b9:jos, con qt1e se les brinde para el n1inisberio y el servi- • 

cio de la JJ?"opctgct1ida niis1,ia de la li·e1~eJ'ía. De todos estos a2?ósta.tas, 
la in1nensa 111ayoría no ¡,:erá ~s cier~o, en ese ca1nbio, l"Bas qt1e tJn me­

dio de Sl1bsistir, sir1 prestar atencion séria á sus nuev.as creencias; pero 

sí perderán la fé ve1·dadera, qt1e no contemporiza eo11 .tan indignos 

j t1egos e11 111aterias ta11 trascendentales y de taBta mo11ta; y al cabo de 

1nl1y· poco ti~mpo .se verá hasta la evidencia, c111e si 110 son ya católi­

cos, tan1poco son p1·otestantes en el sentido sério que esta palab1·a pue-

. de tc11e1' para los países edt1cados en el p1'otestantismo, si110 ahsoll1ta-
, 

111ente i11ipíos y descreídos, hombres sin religion algt;tna, y qtle sólo 
c11 idan de sus comodidades y copveniencias. . 

• 
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• 

' 

• 

¿Y quién podi·á calculai· la ho1·1·ible 3' espa11tosa des111oralizacion, qt1e 

d , h ya de vei1ir no tenie11do ,ra la 11101·al pa1~a todas esas gentes, e aq t11 a , J • • • • • d 
base fija de qt1e partir, pt1esto que desconoc1_da la san:1on rel1g1osa e 

l da a,, ésta mas qt1e la sanc1on exte1·1or de la f l1erza la n1ora , no que . ·, 

' 

. . ? 
brt1ta, si11 relacion alguna con la conc1enc1a. . . 

Tal es en compendio desgraciadan1ente la neg1·~ y l101·1·1ble pers1Jec- . 
• t ' la vis+a sin ningt1n 1ned10 e11 lo hu111.ano de tiva q t1e se prcsen a a u ' - ' • ' l . 

evitarla ó alejarla de nosot1·0s, por los resortes d~ la pol1t1ca, o ~)01· as 

d l · · o' por algt1nos otros excl11s1 va111ento propios del luces e a c1enc1a, , 

b gita q11e trabaJ· a ,r que se afana dent1·0 del circulo y hom re, q11e exco , · J 

1 
• 

• 

' 

del órden pi1ramente te1·renos. 

P . . t deci·r que nuestra sit11acio11 sea del todo deses1)c1·ada Y · e1·0 es es o , ' · . 
. l 1 ·¿ " , 1 · tamente. porqt1e la palabra clesesz?e1·acio11, 3· s11s sin sa11 ai .l-'< o, cier , , . • 

• · sentido para las almas a qu1e11es an1111a la correlat1 vas, son voces sin , . 
·d d ce' las qt1e saben muy bien, qt1e sob1·e la P?l1t1ca q11e no to-ver a era J.' , • 1· · 

. d enta no sólo los verdaderos intereses re 1g·1osos, pe-rna para na a en c11 · , , 
. l d1'ciones vitales del modo de ser de ]os pueblos; no so -i·o 111 at111 as con · • , l 

lo los derechos imprescripti?lcs de la Iglesia Católica, ~ero n1 at1n a 
, · d 1 ntad de las naciones: saben, re1)et1r11os, que so-1nas pronuncla a VO ll ,, . Dº 

, 't· atea sin Dios 11i ley Sl.l pre1na, esta ese 111isn10 ios, 
bre esa po11 1ca , . d ll p • 

d d las sociedades que cuida e e as con l1na ro-at1tor y co11serva or e ' . . 

' l 

1 

1 

' 

• 

• 

• 

• 

• • 

• 

• 

con su ete1:·na -y supren1a Jl1sticia: q11e se apiada de_ los pu_e os ~t1_e 

1 ·11 . que sin necesidad de cambios r111d1)sos n1 a11n v1s1-oran y se 111m1 an. • 
1 1 dominio supremo sobre las volt1ntades, que en s11s bles y con so o e ' t 

' . 1 bl da cera sabe o1·denarlo todo fuerte y suave11ie1i e 
manos so11 ct1a an ' , d t b 

, l . . misericordia y su clemencia. S1: to o es o sa en 
seg11n o exigen Sll . b ,. d"' 

l 1 d fé viva· ,T poi· eso la Supre1na Ca eza e 
Perfectamente as a mas O ' J , , 

> . 1 . e:; para que en los moinentos ele las 111as la Iglelilia 1 lama a esas a n1a,., . . ' 1 · 
'bl ·' ·s de los 1'.)Ueblos se esfuercen por ined10 de la orac1on ) a 

terr1 es c11s1 .r • D · o · 
. . l er propicio l1ácia la tie1·ra á ese n1ismo }.OS in11i-expiac1on, en vo v . . . 

. , l Justo y Miser1cord1oso por esencia. J)Ote11te a a vez qt1e . d l 

H ' , i ·v nerables hermanos é hijos nt1estros, el obJeto e p1·ese11-
e a(1u ' e . . . t )e 

·. Ll medio ·de él á todos los cr1~t1anos, JllS os y I -
te Jubileo. amar por ' .· fi-

- 1servan a{1n viva la antorcha de la fe, para ql1e pu11 
.cado1·es, qt1e c~r . n1edio de tina salL1dable confesio11, l1 t1gn1t 
cadas s11s co11c1e11c1as por . 

1 
. . _ 

~ l . a~ Dios co11 st1s fe1·v1eutes rl1egos, co11 a. 1111)1 t1 fuerza, haga11 v .1.0 enc1a ' 
• • 

• • 
• 

• 

• 
• 

• 
l 

• 

• 

• 
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• 
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:ficacion de su espíritu y de su ca:r:ne, y con s115 li1nosnas; para que abre-
• 

vie en s11 111ise1·icordia la d11rísima prl1eba po1·qt1e actt1almente pasa la 

Iglesi1:1 en todo el mundo. S1"1 Santid_acl recon1ienda como formas de 

oracion 1nás r.11e1·itorias, seg11n hab.eis visto en las palabras citadas al 
principio de esta carta, la qt1e se hace ái Dios por medio de s11 P t1rísi­

ma lVIadre, la Santísi1na Vírgen, y la qt1e 11:aceri los fieles, segt1n su an-­

tiq1lísin_1a práctica, visitando los Santt1a1·ios rr1:ás célebres y populares 

-de cada país 6 provincia, en q1,10 Dios siemp~e se ha mostrado propicio, 

derramando con abundancia los consu,elos y Jas g1·acias entre el pueblo 

fiel poi· el conducto.. de su mis1na Inmacu lada Mad:re y de sus Santos. 

A las puertas de esta ci11dad, amados nlrestros, tensinos uno de esos 

Venerandos Sa11tuarios, que la experiencia (le dos siglos y medio, de­

signa con sob1·ado fundamento, co1no uno de aq_l1eilos 11igares especia­

les de pro1:iiciacion y de mise~·icordia; pt~,esto que desde él, la Santísima 

Vírgen, nt1estra tie1·na y an1orósa · Madre, ha . ejercido siempre sobre 

Querétaro la más vigilante, saludable y gloriosa tt1tela, por medio de 
esa 0111.nipotencic¿ s1,iJ?licante q11e la fé y la doctrina católica.s recono­

cen en la Gran Madre de Dios, para socor1·er y amparará cuantos con 

fé la invocan. Bien veifil, que l1ablamos, ni po·driamos de· otra cesa I1a:. 

blar, que de ese devoto Santuario de Niiest·rci Seño·1·a elel Piieblito 
• 

qt1e ha sido 8iempre ,,y con ra~oI1 el inicin de vu·estros corazones. A la 

Santísima Vírgen ~Iaría, en la Sacrosanta In1é-tgen que en aquel San­
tuario se venera, ha recL1rrido constanteme11te esta ciudad en las cala-

• 

· rnidf},cles públicas y en las ci1·cl1nst.ancias n1ás aflictivas, particular-
• 

· mente en los casos de pe.ste y ele seqiiíci. '¿ Y qt1 @ comparacion pt1ede 

haber entre la peste física, que ataca, enerva y destruye los cuerpos, y 

la peste moral de la he1·ejía,. que inficiona y pierde las almas? ¿No es 

esta mil ,reces más terrible que aquella; ,y no son sus estragos incom­

parablemente más espantosos? E11 efecto, en la p1·imera no se trata 

más que de la ml1er·te temporal, con que muchas veees se aseg11ra la 

perdurable bienaventuranta: ~n la segtln,la se trata de la 1nuerte eter­

na. En la seqiiía de los campo$, trátase de la ea,restfa del alimen to 

1naterial con que se sostiene y c.0nse1·va el vigor y la f1.1e:rza de los c1.1e1·­

pos terrenos y corrt1ptibl.es: en la seq11edad y esterilidad del erro1·, trá­

tase de la abs6lt1ta p1·ivacion del alin1ento de las almas, cuyo prineip.io 

mismo de vida, q lle consiste en la fé, es atacado j" destruido por ]a he­
rejíct. Es poi· ta11 to la ql1e 110s amag·a, lá n1ay0r de t0das las e.a lamida-
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